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ANTONIO MACHADO
1. Poética
    Antonio Machado (Sevilla, 1874 - Colliure, 1939) dijo en 1931: “la poesía es la palabra esencial en el tiempo”. Con estas palabras quería sintetizar su doble objetivo: captar la esencia de las cosas, a la vez que su fluir temporal. 
   Veamos cuáles son las raíces de su poética: es indudable su arranque modernista. Y como en otros modernistas españoles, ello supone una doble raíz: Romanticismo tardío y Simbolismo. Pero precisemos que, junto a influencias españolas, Machado bebió directamente del Simbolismo francés. 

    Las huellas de este punto de partida no desaparecerán nunca de sus poemas. Pero pronto se propuso una tarea de depuración estilística que le llevaría hacia una sobriedad y una densidad personales.

2. Primer ciclo poético: Soledades
    En los años en que triunfa el Modernismo, aparece -primero- Soledades (1903) y luego Soledades, galerías y otros poemas (1907). Aunque Machado siempre reconoció el magisterio de Rubén, también siempre quiso “seguir camino bien distinto”, buscando una poesía que fuera “una honda palpitación del espíritu”.

    Con todo, a pesar de su tendencia a la sobriedad expresiva es mucho lo que hay de Modernismo en estos comienzos machadianos. Se trata, eso sí, de un Modernismo intimista, con esa veta romántica que recuerda a Bécquer o a Rosalía de Castro. Machado escribe “tratando de apresar, en un “íntimo monólogo”, “los universales del sentimiento”.

    Esos sentimientos universales conciernen, ante todo, a estos tres temas: el tiempo, la muerte, Dios. Es decir, el problema del destino del hombre, de la condición humana, del sentido de la existencia. Pero hay también nostálgicos recuerdos de la infancia, finísimas evocaciones de paisaje... y un amor más soñado que vivido. Soledad, melancolía o angustia son los resultados de ese mirar hacia el fondo del alma. 

    En la visión machadiana y en el arte de Soledades, ha destacado la crítica los valores simbolistas. Motivos temáticos tan característicos de Machado como la tarde, el agua, la noria, las “galerías”, etc., constituyen símbolos de realidades profundas, de obsesiones íntimas (el agua, por ejemplo, es símbolo de vida cuando brota, símbolo de la fugacidad cuando corre, símbolo de la muerte cuando está quieta o cuando es el mar).

    Del Simbolismo y del Modernismo le viene igualmente a Machado su preferencia por ciertos tipos de ritmo. Así, en su versificación, hay presencia reveladora de versos dodecasílabos y de alejandrinos. Sin embargo, ya se observa el gusto por formas más sencillas, como la silva. En fin, mucho es también lo que el léxico y las imágenes deben al lenguaje modernista.

3. Campos de Castilla
    El encuentro de Machado con Castilla es un encuentro privilegiado. Se publica Campos de Castilla en 1912, poco antes de la muerte de Leonor. Son variados los temas de sus composiciones: la preocupación patriótica, el amor por la Naturaleza, los enigmas del hombre y del mundo... 

    Los “enigmas del hombre y del mundo” le siguen inspirando, en efecto, poemas intimistas en la línea de su poesía anterior. Pero lo que aporta de nuevo este libro son los cuadros de paisajes y de gentes de Castilla o las meditaciones sobre la realidad española.

    El paisaje parece recogido, en algunos poemas, con una “objetividad” absoluta. Sin embargo existe en ellos un claro componente subjetivo: Machado proyecta sus propios sentimientos sobre aquellas tierras, operando una selección que prefiere lo recio y lo austero, lo duro y lo pobre, lo épico o lo místico; asimismo, acentúa con la adjetivación lo que sugiere soledad, fugacidad o muerte. 
    La “preocupación patriótica” le inspira poemas sobre el pasado, el presente o el futuro de España, como Por tierras de España. En ellos se observa una visión crítica que motivó su adscripción al “98”. 

    En poemas posteriormente añadidos al libro, la crítica de Machado parte ya de bases distintas: es una visión histórica y política netamente progresista, animada por la nueva fe “otra España. Son ejemplos de ello composiciones como Una España joven. 

    Destaquemos, aparte, el largo romance La tierra de Alvargonzález, en que el poeta consigue revitalizar la vieja versificación. Se trata de un estremecedor poema narrativo, cuya sombría historia gira en torno a la codicia, producto de la dureza y miseria de aquellas tierras.

    Por otra parte, en Campos de Castilla inicia Machado ese tipo de poemas brevísimos que integran la serie de “Proverbios y cantares”. Son, unas veces, chispazos líricos; otras, filosóficos. Los más surgen de esas hondas preocupaciones suyas que ya conocemos, y que ahora se envasan en formas inspiradas por las coplas populares.

    Entre los poemas añadidos al núcleo inicial, hay que citar las conmovedoras evocaciones de Soria, desde lejos, o de la esposa muerta. En fin, el libro se completa con una serie de “Elogios” a personajes como Rubén Darío, Unamuno o Juan Ramón Jiménez.

4. Nuevas canciones (1924)
    Su impulso creador parece haberse frenado. Nuevas canciones es un libro breve y heterodoxo, una especie de muestrario: algunos poemas recuerdan los Campos de Castilla; otros, al campo andaluz; y, finalmente, otros son minúsculos, definidores, dogmáticos, densos.

    Lo más característico de este ciclo es el centenar de nuevos Proverbios y cantares. En ellos lo lírico ha cedido el puesto definitivamente a lo conceptual: son ahora más proverbios filosóficos que cantares. Consisten en sentencias o pensamientos, frecuentemente paradójicos, a veces oscuros, en ocasiones triviales, aunque algunos encierran también intuiciones profundas. 

5. Últimos poemas
     En los años posteriores a 1924, su producción poética es más bien escasa y su inspiración no es la de antaño. Publica diversas ediciones de sus Poesías completas con algunos poemas añadidos cada vez: el Cancionero apócrifo de Abel Martín y Juan de Mairena, poetas de su invención. También se deben destacar las Canciones a Guiomar, testimonio de su nuevo y tardío amor.
    Cuando estalla la Guerra Civil, Machado quiere ser poeta cívico y bélico de la España Republicana. Surgen así sus Poesías de guerra, una veintena de composiciones. La pieza más hermosa de la serie es El crimen fue en Granada, desgarradora elegía a Federico García Lorca. 

